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   Este libro cuestiona nuestro ritmo acelerado de
vida y el hiperconsumo de la sobreoferta de entretenimiento,
noticias e imágenes digitalizados.
En este modo de vida, nuestros sentidos son excitados
en un tiempo veloz y continuo. Frente a este panorama
cultural, el autor propone un pensamiento crítico
y estético a la vez, a través de Leonardo, Picasso, El Bosco,
Greenaway, Escher, Cortázar, Dalí, Bradbury, Epicuro,
Foucault, Benjamin o Spinoza, por citar solo algunos
ejemplos. Así, el arte (mediante el ojo y la pintura, el oído
y la música) y el pensamiento, se integran en una crítica
cultural que intenta recuperar la percepción del mundo
físico y una experiencia no totalmente controlada por el
capitalismo consumista manipulador de nuestros deseos.
Un camino que lleva, al final, a la búsqueda de cierta serenidad
entre la velocidad continua.
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 INTRODUCCIÓN


  Vivimos en una sociedad de la sobreoferta del entretenimiento, noticias e imágenes on line. Los sentidos deben ser excitados de continuo para absorber esa oferta incesante.


  De a poco, la realidad se desplaza hacia su mayor mediación por internet, lo virtual y el ciberespacio. Por un lado, esto es positividad y evolución. Desarrollo de posibilidades. Progreso cognoscitivo. Mejor visualización del conocimiento por modelos por ordenador; las herramientas del hipertexto y la inteligencia artificial en sus dimensiones superadoras; mejor dinámica de enseñanza y aprendizaje desde recreaciones digitales en 3D de la estructura de la materia o del cuerpo humano y sus aplicaciones para la cirugía o la mejor diagnosis médica; la más eficaz gestión de trámites, compras y pagos, comunicaciones y transportes en las smart cities. 


  Pero no tenemos que ser ingenuos: en este desplazamiento a la mediación on line de la vida se consolida también una mayor eficacia en la invasión y control de nuestro tiempo y deseo por parte del poder económico ultracapitalista y sus continuos intereses de generación concentrada de más utilidades.


  Y en este modo de existencia nos acostumbramos a una forma específica de atención visual inmersa en las pantallas. Esto es positivo cuando se trata de mejor acceso a información relevante, conocimiento, arte o entretenimiento de calidad que nos enriquece. Es negatividad cuando mejor reproduce los procesos del acto consumista como absorción acelerada de más y nuevos torrentes de imágenes, datos y entretenimientos que se agotan en sí mismos y que exigen el consumo de más flujos de imágenes, datos y entretenimientos. Así el consumo se fija en la repetición veloz de más de lo mismo. La misma actitud consumista en tanto no puede negarse, cambiarse o cancelarse se inmoviliza, se convierte en consumo inmóvil1.


  Cuando el consumo de noticias no es cultivo de una actitud más inquisitiva, analítica y crítica, ingresamos en el vértigo de las noticias que remiten a otras para ahogarnos en torbellinos de desinformación y más “filtro burbuja2”; cuando el consumo de las imágenes dispensan solo una excitación pasajera, adormecen los poderes de nuestra mirada; cuando las imágenes están destinadas a solo brillar un instante luego de ser consumidas, cada imagen se desvanece y empobrece en su expresión y significado. Vemos así muchas imágenes pero, generalmente, sin ver ninguna en particular; lo que podría pensarse como el tiempo de la sobredosis visual indiferenciada en que la velocidad de circulación de las imágenes hace que cada imagen se parezca más a cualquiera otra3. Y cuando el entretenimiento es solo excitante y efímero olvido de uno mismo sin incitarnos a la curiosidad o el conocimiento, es solo lo que nos inmoviliza y repite en la distracción que nos deja igual que al principio. Lo que no nos traslada a un punto de mayor crecimiento es erosión de la riqueza cultural que puede transformarnos por la lectura, el arte, el estudio de los saberes, la actitud viajera como descubrimiento, la investigación de toda la realidad y su diversidad.


  La sobreoferta del consumo inmóvil se acelera por la mediación digital en la tecnoexistencia contemporánea. Y se crea así una paradoja de estos tiempos de la hiperaceleración: por un lado, vivimos en el más veloz aumento y renovación de la sobreoferta de la industria del entretenimiento, de los objetos (muchos innecesarios), y del turismo a los lugares que “se deben visitar”; y por otro lado, ese ritmo veloz más nos sitúa en la pasividad consumista que no nos mueve ni transforma, y que nos deja quietos en la repetición sin transformación4.


  La sobreoferta del consumo inmóvil ya asomaba en los tiempos de la posguerra, con una sociedad de consumo en consolidación. Pero que hoy se radicaliza con la aceleración exponencial y la viralización. Primero, el crecimiento exponencial no es solo el de la innovación tecnológica sino también el de la sobreoferta de imágenes, noticias reales y falsas, y el entretenimiento digitalizados; segundo, esta sobreoferta no es solo generada desde “arriba”, desde las empresas del entertainment, sino también desde los propios consumidores: el usuario de las redes e internet no solo consume lo que se le ofrece, sino que también genera y produce, de forma voluntaria y gratuita, oferta destinada al consumo de otros consumidores5; tercero, la sobreabundancia de imágenes se relaciona con la mayor facilidad y velocidad en su generación por los medios digitales.


  Y nuestro modo de existencia reclama una sociedad de la constante excitación del deseo para la absorción de la sobreoferta del consumo inmóvil. Una sociedad de la excitación6. La excitación, así, desborda su categoría primera de pulsiones sexuales y eróticas.


  Marcuse7 intentó pensar, y forzar, una salida de la colonización capitalista de la vida a través de la ampliación (utópica) del principio de placer. En su posición, el eros se convierte en genuino principio de placer en una vida erotizada y liberada cuando supera su reducción a las zonas erógenas de los órganos reproductivos, o al trabajo obligado que obtura la gratificación erotizante. En la visión utópica marcusiana, el excitante placer erótico modela otra forma de vida cuando erotiza la totalidad del cuerpo, de los sentidos y de los espacios que experimenta el sujeto, lo que incluye la naturaleza.


  Pero hoy lo erótico sigue siendo lo reprimido a sus fijaciones erógenas, o a su degradación en el exhibicionismo pornográfico. O a la erotización excitante de los actos de consumo8 9.


  No erotizamos el cuerpo o la naturaleza sino las imágenes de los cuerpos o de los paisajes como mercadería turística, o erotizamos el “cuerpo” de marcas, titulares y afiches. La imagen así “erotizada” excita los sentidos para consumir más y más imágenes y títulos que nos liberen del “mal” del aburrimiento. 


  En principio, la sociedad de la excitación seduce como “medicina” ante el tedio. Y esto porque estigmatizamos el aburrimiento al asociarlo siempre con la ansiedad perturbadora. Y cuando solo se supera “lo aburrido” por el consumo inmóvil de imágenes y titulares que llevan a consumir otras imágenes y titulares, el consumo de lo mismo cataliza la adictiva necesidad de más excitante distracción para eludir los barrancos del tedio.


  Pero el tedio no es solo el mal del que siempre se deba escapar.


  El tedio es también oportunidad para pensar lo que ese tedio revela10. De hecho, el hastío puede revelar el aburrimiento y cansancio profundo ante nuestro estar tecnodependiente e hiperconsumista que nos hace tocar fondo en una experiencia que, como proponía Heidegger, nos acerca a la conciencia de lo inauténtico y vacío de nuestra vida cotidiana. Solo entonces las velas de la propia existencia soplan hacia una vida más auténtica11.


  Por eso un elogio del aburrimiento abre a un arte de la reflexión12. Aceptar estar aburridos nos sitúa en un tiempo fuera de la aceleración no reflexiva. En un estar aburrido reflexivo fluyen sensaciones, silencios e invitaciones a pensar qué hacemos o somos en el tiempo. Preguntas que nos desplazan desde el consumismo inmóvil hacia una vida más auténtica o consciente de sí misma. Y que estimulan ciertas experiencias de movimiento y transformación: el propio ocio reflexivo, la insistencia crítica que lleva a cierto desapego respecto a la civilización del capitalismo consumista y desigualitario, una percepción más intensa que se aviva por el arte, el impulso hacia el autoconocimiento, o hacia la cooperación. Y la conquista de algo de serenidad. Todas experiencias estas de algún grado transformador.


  Pero en la sociedad de la excitación se compite por la mejor oferta excitante para cancelar el aburrimiento y desalentar reales experiencias transformadoras. Y esto es parte de la guerra por el deseo. Además de la guerra por el territorio, por los recursos energéticos o por la información, la guerra es también guerra mental por la mejor excitación de los deseos que deseen absorber una y otra vez la sobreoferta de distracción sin preguntarnos por su sentido. Apropiación belicosa de los deseos por los medios digitales; artillerías de excitaciones sensoriales en forma de imágenes, audios, titulares, publicidades en pantalla para la afirmación de más deseo de lo mismo y la negación del deseo de lo distinto. Guerra del deseo mediatizada por el impacto de las tecnologías digitales.


  Pero el impacto de lo tecnológico siempre movió la historia. La diferencia con el presente es la
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 LA CONTRACCIÓN DE LA MIRADA


  En una de sus caras, la fase de la existencia tecnoglobal es ampliación y consolidación del tipo de sociedad que entendió y creó Edward Bernays, sobrino de Freud1: la sociedad de consumo. El consumo como acto de excitación, excitación como reavivamiento.


  Las excitaciones hacia el hiperconsumo de las noticias y el entretenimiento actúan como necesario reavivamiento ante el tedio y el agotamiento. La sobreexcitación como reavivamiento. Nietzsche entendió la centralidad de este proceso. Luego de una primera fascinación de juventud, ensayó una demolición argumental del arte wagneriano. Wagner satisfizo la necesidad de la “sobreexcitación de toda la mecánica nerviosa” del sujeto moderno. Así redujo la música a “un medio de excitar los nervios fatigados”, y su inventiva musical se resolvió en una red de excitaciones sonoras para “aguijonear a los más agotados y devolver la vida a los muertos”2.


  En un proceso parecido, la sobreoferta de información y entretenimiento desde las multipantallas sobreexcita los nervios fatigados, propende al reavivamiento del sujeto en una “sociedad del cansancio” y de la autoexplotación3.


  Nuestro propósito en este ensayo, como ya se afirmó, es recuperar una dimensión del ojo (y del oído) que perciba fuera de la fijación a la mirada intrapantalla y a la devaluación y esterilización de la imagen.


  Desde los estudios del mundo académico especializados, o desde cierta experiencia cotidiana de un mundo atestado de imágenes, aceptamos y repetimos que el tiempo tecnomoderno es el del imperio del ojo y la audición. La era de lo audiovisual. Modernidad que por la perspectiva en la pintura renacentista, por el panoptismo, la fotografía, el cine, o el impacto de las primeras planas, edifican el imperio moderno del ojo.


  Y por un lado, desde una apreciación general, la historia es ampliación de la mirada, de los poderes para un ver más por el arte y la tecnología de lentes (desde una lupa a un telescopio). Pero, desde lo ambivalente o ambiguo propio de lo humano y su historia, el camino de la ampliación de la mirada no deja de discurrir paralelo a otra dirección contraria: la contracción del ojo, de la imagen y el oído.


  El ojo es pleno y activo cuando percibe todo lo posible dentro de lo que el espacio que nos rodea nos entrega. El ojo activo es el que se apercibe de los entornos y de los espacios extensos de la naturaleza.


  En las primeras culturas, en los tiempos del humano de la prehistoria o en la antigüedad del mito, la mirada se abría a la amplitud porque veía todo el horizonte, el cielo estrellado, toda la imponente presencia de la naturaleza.


  Hoy, algo de esa visión amplia se manifiesta de muchas maneras: es el ojo científico sensible a la diversidad de las plantas o animales, o al movimiento de las estrellas o la estructura microscópica de la materia; o es el ojo del artista que percibe cada estímulo del color y las formas para luego mejor pintar lo visible y sugerir la presencia de lo invisible. El ojo activo es así centro de la mirada artística, científica y filosófica (a veces) que ve, o busca ver, la amplitud y sus particularidades.


  Pero, por contraste, una de las tendencias en el tiempo tecnoglobal es la compresión de lo visual en tanto el ojo es amaestrado para no ver los entornos y la amplitud del espacio. Esto supone una lectura posible de la historia como proceso de la contracción de la mirada.


  Como dijimos, al principio el ojo veía el espacio extenso y amplio del mundo real; lo cercano y las lejanías y horizontes. Pero la necesidad de encontrar refugio en un mundo natural hostil inició la necesaria contracción de la visibilidad: de ver el universo al acostumbramiento visual a espacios más limitados donde refugiarse, la cueva, la casa, la ciudad protectora y sus calles, el castillo feudal, el palacio. Y luego, hoy, el ojo que se contrae buscando también, muchas veces, refugio en las pantallas hipnóticas.


  El desarrollo cultural urbano da refugio y protección desde el ya no ver el horizonte, la lejanía, los entornos y el espacio amplio. Por lo que el amparo que da la ciudad va de la mano del “costo” de una sensación de enclaustramiento, a veces ni siquiera percibida.


  La ciudad enclaustrada que achica el campo de percepción visual se une a la atención inmersa en las pantallas. Hoy, tu ojo es “educado” solo para atender a la imagen o la letra en la pantalla más próxima, privando así al ojo de otras potencias de percepción, descubrimiento y conocimiento en el mundo que está más allá de los soportes informáticos.


  El ojo que tiende a perder contacto con los entornos, las periferias, el espacio más grande que se proyecta hacia todas las direcciones. Formas de la contracción de la mirada. El ojo que se cierra o comprime, lo mismo que lo auditivo, cuando el oído se disocia del entorno del ruido urbano continuo como forma de autopreservación de nuestro sistema nervioso. Y casi como si fuera un acertijo zen, hoy cuanto más creemos ver menos vemos. Reducir la realidad más relevante a lo que vemos en un soporte electrónico sin atender a los entornos, contextos, al mundo más grande en el que el proceso de la comunicación o información digital discurre es un no ver (o un ver disminuido).


  El ojo activo se abre al ver tanto la riqueza sobrehumana de la naturaleza y las galaxias como a los procesos de la manipulación informática del sujeto digitalizado que, desde la interpretación de su big data, conduce al afinamiento de las mejores publicidades personalizadas para mejor encender las excitaciones hiperconsumistas y mejor satisfacer el sistema de intereses del materialismo abrumador regulado por el capitalismo algorítmico4.


  El ojo de la mirada entretenida intrapantalla, por el contrario, no ve los entornos, tiende a desatenderse de todo lo que nos circunda e incluye: las personas en el mundo donde se nace, sufre y muere, el mundo real de los conflictos humanos de las sociedades dentro de las crisis y contradicciones del capitalismo, o el mundo real de la diversidad de las culturas, y de la sucesión de las estaciones.


  Por su percepción devaluada, el espacio que nos rodea se transforma en el no lugar que antes Marc Augé limitaba a los aeropuertos, los hipermercados, los outlets gigantescos5. La selfie adicción contribuye, asimismo, a la depreciación de los entornos. La búsqueda obsesiva de nuevas selfies desatiende el entorno inmediato, o lo reduce a escenificación atrayente; no se ve el lugar que se visita, y algunos experimentan caídas o accidentes letales6.


  Muchas veces, las imágenes digitalizadas de las simulaciones virtuales componen una fértil estimulación sensorial cuando nos permiten ver más y mejor lo que es en un lugar físico. Por tanto, no es la virtualidad lo que socava los sentidos sino la actitud de desatención creciente respecto a los entornos y el espacio no digitalizado. Porque los mundos virtuales no son lo contrario, sino la continuación de la diversidad y complejidad de los entramados reales7, de todo lo que podemos encontrar en la materia, en su intimidad microscópica, en sus átomos, moléculas y microorganismos, o en las millones de galaxias cuyas imágenes nos ofrece el ojo cósmico del telescopio Hubble, por ejemplo. No es la tecnología lo que destruye o pauperiza la percepción visual plena, sino el hábito de la mirada replegada en la pantalla que reclama cada vez más tiempo en línea para atender y consumir la sobreoferta de información-entretenimiento y marcas. Por lo que las mediaciones tecnológicas contemporáneas, por sí mismas, no son las que cierran o contraen los sentidos. La contracción de la mirada es efecto de la manipulación cultural desde el capitalismo global informatizado, no un efecto de los dispositivos técnicos mismos.


  De hecho, la mediación técnica puede hacer que el ojo y el oído vean y escuchen más o mejor desde, como veremos, lo físico y lo digital interactuando en el arte, o las intervenciones de la medicina avanzada, el uso de microscopios electrónicos o telescopios de gran aumento; o el escuchar mejor los sonidos por sus análisis forenses o científicos. Pero nuestro sistema hiperconsumista, que se apropia del avance tecnológico en su beneficio, necesita de las contracciones y devaluaciones sensoriales de la mirada entretenida intrapantalla.


  El síndrome del ojo seco expresa bien el destino de los sentidos dentro del capitalismo informatizado en línea y pantalla. Los médicos oftalmólogos hablan hoy de esa anomalía. Un mal específico de la era informática que provoca enrojecimiento, ardor, visión borrosa, lagrimeo excesivo… Según los entendidos, algunos síntomas de esta afección ocular afectan entre el 50 % y el 60 % de la población. Efecto de la visualidad del ojo intrapantalla, del uso pertinaz de monitores, móviles, televisores que conlleva la disminución de los parpadeos, una insuficiente lubricación de la córnea y del globo ocular8.


  El oído tampoco escapa al agobio sensorial cuando los auriculares son el medio para el supuesto disfrute de la audición a todo volumen con un efecto de degradación auditiva. La disminución o alteración de ojos y oídos confluyen en el proceso aludido de empobrecimiento sensorial, proceso de cierre o contracción de la percepción en un mundo que, muchas veces, se revela “cerrado y mezquino” como lo postuló ya Víktor Shklovski, en su ensayo sobre Literatura y cine, de 1923:


   


  Vivimos en un mundo cerrado y mezquino. No sentimos el mundo en el que vivimos como no sentimos la indumentaria que llevamos puesta. Volamos a través del mundo como los héroes de Julio Verne a través del espacio cósmico en el vientre de un cohete. Pero nuestro cohete no tiene ventanas.


   


  Detrás de la apariencia, nuestro cohete cultural no tiene ventanas abiertas hacia los grandes espacios. Más bien, se tiende a suprimir el espacio, a cerrar las ventanas. A viajar por el espacio sin percibir ese espacio.


  Cuando, por el contrario, los sentidos vuelven a abrirse a toda la realidad posible, cuando no solo “atienden” a la excitación consumista cotidiana (hoy debo consumir más imágenes e información-entretenimiento), sino también a la vastedad del espacio amplio, y a la realidad social intrincada y manipulada en la que vivimos, un ver más activo catalizará, inevitablemente, un pensar más crítico.


  El ver en extensión de un ojo activo pondera el progreso tecnocientífico de este tiempo, pero también ve las desigualdades socioeconómicas estructurales, la explotación de la energía laboral o el desprecio por las libertades reales, dentro de un capitalismo que ya no puede escapar de su autocrítica al excusarse diciendo “pero el socialismo es peor”, porque ese camino colapsó como alternativa global desde el fin de la Guerra Fría.


  La destrucción, adormecimiento o contracción de los sentidos no está entonces disociada de un no ver crítico respecto de lo que nos amenaza de continuo en el sistema global de los estímulos-excitaciones cotidianos. Y la contracción de la mirada se anuda también con otro proceso: la multiplicación veloz de las imágenes digitales automatizadas. El estallido de las imágenes y el peligro de su devaluación.


  
    
      1 Edward Bernays (1891-1995), personaje extraordinario, de una influencia que a veces se subestima u olvida en la manipulación de las excitaciones para atrapar el deseo del consumidor y captar su opinión favorable a una marca empresarial o política. Publicista, periodista e inventor de la teoría de la propaganda y las relaciones públicas. Propaganda es su libro más importante, de 1928. Le sorprendió que Joseph Goebbels, ministro de Ilustración Pública y Propaganda del Tercer Reich de Hitler, fuera lector asiduo de su obra Cristalizando la opinión pública. Somoza, Franco, e incluso Hitler, lo buscaron como asesor. Excitar el deseo para consumir lo innecesario fue parte de la habilidad manipuladora de Bernays.

    


    
      2 Friedrich Nietzsche, El caso Wagner, ed. Tres Haches, 1996, p. 23.

    


    
      3 Según un muy difundido análisis de Byung-Chul Han, estamos engrampados en la exigencia del rendimiento y la autoexplotación. Y, al no cumplir estos imperativos autoimpuestos, el sujeto se desbarranca en la depresión patológica que, a su vez, es consecuencia de un narcisismo malogrado y que expresa un cansancio estructural. Propuesta atractiva, pero que no debiera ser absolutizada porque muchos individuos trabajan también desde el placer y no solo desde la autoexplotación; o trabajan en términos de esa explotación desde la presión exterior, en modo alguno no disuelta, del sistema capitalista.

    


    
      4 Sobre el “capitalismo algorítmico”, ver Esteban Ierado, Mundo virtual: Black Mirror. Posapocalipsis y ciberadicción, ed. Continente, pp. 19-29.

    


    
      5 Ver Marc Augé, Los no lugares. Espacios del anonimato. Una antropología de la sobremodernidad, ed. Gedisa.

    


    
      6 “¿Cuánta gente ha muerto por hacerse una selfie?”, en revista Muy Interesante, www.muyinteresante.es

    


    
      7 Ver Esteban Ierardo, Mundo virtual: Black Mirror. Posapocalipsis y ciberadicción, ed. Continente.

    


    
      8 Ver “¿Qué es el ojo seco?”, en American Academy of Ophthalmology, www.aao.org
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